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Desde el Seminario








Completado el sexenio filosófico-teológico, llega la tercera y última etapa del Seminario:  el año de pastoral. Normalmente, se desarrolla en parroquias y su duración es flexible, adaptándose al proceso personal de cada seminarista .  





EL AÑO DE PASTORAL: El despegue





La razón de ser del Seminario se funda en formar pastores, según el corazón de Dios.





	 “ La formación pastoral, más que el aprendizaje de métodos y sistemas, busca la reproducción de aquel modo de estar entre los hombres que caracterizó a Cristo, Buen Pastor” (PFSM 124)





El año de pastoral surge tras el Concilio como necesidad de completar una formación integral del candidato al sacerdocio. En concreto, en nuestra Diócesis, lo implanta el Obispo Hervás, en1970 y, con diversos modelos, continúa hasta ahora. 


En este curso 2001/02,  lo están realizando 9 seminaristas, algunos


de los cuales, durante su transcurso, serán ordenados diáconos y sacerdotes.





Su OBJETIVO GENERAL es el de configurar la vida con el ser y el quehacer del ministerio pastoral; para ello, se ofrecen los medios adecuados para que el candidato dé la respuesta definitiva.  Se trata de consolidar existencialmente lo que se está llamado a ser  sacramentalmente. Tres son los objetivos más concretos:





Experimentarse en la  vida y misión del pastor desde la vida y el trabajo cotidianos. (El cura no es un “funcionario” por horas de la pastoral sino que vive un estilo de vida propio)


Incorporarse progresivamente al presbiterio diocesano y a las comunidades cristianas (Equipos de curas, corresponsabilidad con laicos, religiosos, monjas)


Hacer una síntesis vital de todo su proceso formativo (Estudio-reflexión y oración-vida espiritual)





Los CRITERIOS que se tienen siempre en cuenta para su realización son:





La persona, con su madurez y proceso vocacional, que se debe implicar en su propia formación (plan de vida).


El lugar, normalmente una Parroquia de la diócesis.


El acompañamiento, de un sacerdote encargado más directamente. También, del Obispo y del rector y los formadores del Seminario, que revisarán su desarrollo y término.


 


Toda esta ayuda va configurando al futuro pastor que será enviado al cuidado del rebaño de Cristo, como un don suyo. 
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LA VIRGEN MARÍA: Modelo de vocación.








MARÍA, llamada a ser la Madre de Jesús, es el modelo más bello y perfecto de la vocación y de la respuesta humana a Dios .





Por la Biblia sabemos muy poco de la vida de María antes (y después) de su relación con Jesús en este mundo: Sabemos que era una muchacha de Nazaret, comprometida con un tal José, de la familia de David (Lc 1,26s)


Era virgen (Lc 1, 34), cuando recibió el anuncio alegre del ángel para ser la madre del Salvador, pero aceptó libre y obediente esa misión: “He aquí la esclava del Señor. Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38)


Era pariente de Isabel, la madre de Juan Bautista, a quien fue a visitar tras conocer su embarazo (Lc 1, 39ss)





Tras nacer Jesús en Belén, ella conservó en su corazón la visita de los pastores, de los magos y  las profecías de Simeón y Ana en la presentación del Niño en el Templo, así como el dolor de perder a su hijo a 12 años en Jerusalén, meditándolo todo en silencio orante. (Lc 2)    





Vió crecer a su hijo oculto en Nazaret durante 30 años y le “obligó” a empezar su hora en Caná de Galilea, cuando faltó el vino en una boda y dijo a los criados: “Haced lo que Él os diga” ( Jn 2)





Lo acompañó durante los 3 años de su vida pública, hasta la misma cruz. Antes de morir, Cristo la dió como madre a su discípulo: “Ahí tienes a tu  madre”. (Jn 19, 25-27)





 Tras la resurrección, permaneció unida a los Apóstoles en vigilante oración para recibir el Espíritu Santo en Pentecostés (Hch 2).


La Iglesia ha reconocido como dogma de fe su Inmaculada Concepción, su Virginidad perpetua, su Maternidad Divina y su Asunción a los cielos en cuerpo y alma. 


Es la Madre de la Iglesia y su reflejo más bello. “Por María a Jesús”: ningún cristiano que ame a Cristo puede dejar de amar a su bendita Madre, que es también la nuestra. La devoción popular a María es  la respuesta a la oración (Salve, Avemaría, Rosario,...)que ella recoge y presenta ante su Hijo.








¿La has dicho a Dios alguna vez “FIAT” ( Hágase en  mí) ?





¿Sigues el buen consejo que nos dio la Virgen María?





¿Sientes a María como Madre que te acompaña siempre?





“Santa María, ruega por nosotros”


                                                     





Un abrazo, desde el Seminario,


         Raúl.











 











	 














